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Mientras esperaba ansiosamente (tengo que confesarlo) 
el escrito del trabajo que hoy comento, pensé que ya 
me vinculaba con Vicenta1 a través de algo así como 

100 "whatsapps" semanales, y me vinculaba fantasiosamente a 
la Dra. Silvia Resnizky tratando de adivinar lo que estaría escri-
biendo para traernos hoy sobre Vínculo/Soledad. Especulé que 
establecía un vínculo con un trabajo aún no elaborado y con 
unas teorías que lo sustentarían. También imaginé un vínculo 
prefabricado con ustedes como escuchas en este simposio.

Pero ahora, después de escuchar a Silvia, sobre un vínculo 
convertido en proceso o enfrentamiento transformador, sobre 
el concepto de vínculo surgido de la clínica de lo vincular, repa-
sar que “el vínculo con otro, es decir, entre los sujetos, requiere 
de una relación de presencia”, tengo que hacer una segunda 
confesión: Recapacité, si éstos que yo había considerado vín-
culos con Vicenta, con una Silvia Resnizky (conocida/desconoci-
da, aún no presente), con un trabajo aún no elaborado, ¿serían 
realmente vínculos? Y por ello también les confieso: Me encan-
tó el trabajo y agradezco la gran oportunidad de comentarlo, 
con la autora y con ustedes, y es que me cautivan los trabajos 
que me movilizan a cuestionar eso que suponía acomodado en 
mi entendimiento, creo que es lo más estimulante y vital del 
trabajo analítico. Entrar en los laberintos para recorrer con in-
certidumbre, tratando de trazar rumbos, de encontrar alguna 
guía, algún sentido siempre efímero.

Liar y desliar, atar 
y desatar pensamientos.
Comentario al trabajo 
de Silvia Resnizky:
“Laberintos de la vincularidad”

adriaNa lira ramírez*

1 Vicenta Ramírez, del Comité organizador del Simposio de las Américas.
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Silvia nos pide que conservemos la 
tensión entre el encierro y la apertura, 
entre la repetición y la búsqueda de lo 
nuevo. Inicia su recorrido en los escri-
tos de Freud donde, aunque no directa 
y explícitamente, nos habla de los víncu-
los, se refiere la autora al señalamiento 
de Freud del vínculo en las relaciones 
humanas como una de las mayores 
fuentes de sufrimiento ("Malestar en la 
cultura"). 

Yo repaso en mis teorías y metapsi-
cología portátil (como dijera Baranger) y 
encuentro que ato: ligadura de repre-
sentación y afecto, ligadura de la pulsión 
con vínculo, ligadura narcisista con vín-
culo narcisista, desligar al reprimir con 
desvincular, ligadura libidinal con víncu-
lo libidinal, y así, vínculo indiferenciado 
con el objeto, vínculo simbiótico, vínculo 
inconsciente, y hasta llegué a pensar la 
objetalización y la simbolización como 
una manera de mantener el vínculo con 
el objeto, que el complejo de Edipo im-
plicaba el vínculo, la transferencia como 
un vínculo con lo inconsciente y con el 
analista, y ver un vínculo establecido por 
la madre y la sociedad en los proyectos o 
procesos de identificación... entonces... 
¡paro en seco! al escuchar que se tiene 
que tener en cuenta la diferencia entre 
relación de objeto y vínculo. Entonces 
tengo que ir más despacio para desliar 
mis enredos mentales y desmenuzar lo 
que Silvia nos viene planteando.“Pensar 
el psicoanálisis en clave vincular”. Lo que 
nos lleva a partir de otras teorías y cap-
tar la sutileza de lo que se teje sobre el 
vínculo y comprender su especificidad. 
Nos presenta Silvia la noción de vínculo 
desde Bion, los Baranger, Berenstein y 
Puget. Con estos autores, el rumbo en el 
laberinto se inclina hacia la subjetivación 
y se aleja, como bien nos dice, de la rela-
ción de objeto y de la descarga pulsional. 
Nos inducen a un vínculo que no es li-

neal. Retomo la cita que nos hace de Naj-
manovich: “ Los vínculos no son conexio-
nes entre entidades fijas preexistentes, 
ni estructuras fijas e independientes, los 
vínculos EMERGEN simultáneamente 
con aquello que enlazan en una dinámi-
ca de autoorganización”.

Continúa Silvia: La subjetividad no 
sería una estructura fija….la producción 
vincular da cuenta de la fluidez… de la 
experiencia… no se refiere solo a los 
avatares pulsionales.

¡Cambio de sentido total! Algo así 
como el efecto de una interpretación en 
la sesión analítica. 

Ante este nuevo derrotero del la-
berinto, tenemos que traer al camino 
los aportes de la escuela francesa, el 
sentido de los encuentros de Piera Au-
lagnier: un aparato psíquico que, aun-
que sobre una base en el pictograma, 
al tener que dar cabida a lo diferente, 
promueve la activación de otros tipos 
de funcionamiento para poder encau-
zar lo no asimilable de otra manera. 
Quizás esto es lo que se viene plantean-
do como la presencia de la ajenidad. Y, 
a decir de André Green, el bebé no es 
pasivo en el encuentro con el objeto y 
en esa dinámica compleja que se da en 
la clínica surgida de su desarrollo teó-
rico de “la posición fóbica”. Me parece 
que ésta es la orientación que, a partir 
del pensamiento complejo, lo negati-
vo y la deconstrucción, ha marcado los 
sesgos que han operado los cambios en 
la clínica y no solo de la llamada clínica 
vincular.

El psiquismo, el síntoma y su trans-
formación, no pueden ser suficiente-
mente entendidos si se enfocan como 
“dentro de la mente del paciente”, aisla-
dos de la matriz social de la que emer-
gen en el proceso de subjetivación.

Hemos mantenido la tensión, 
como se nos ha pedido; este encuentro 
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con lo planteado hoy por nuestra po-
nente ha impuesto a nuestro psiquismo 
esa exigencia de trabajo, ha convocado 
a nuestros recursos y teorías ya esta-
blecidos y ha ofrecido la oportunidad 
de transformación. Agradezco a Silvia 
este encuentro que ha puesto en mar-
cha nuevas producciones, me queda 
pedirle si pudiera ampliar más los de-
sarrollos de la presencia como eso otro, 

de lo cual no se tiene registro y a lo que 
debe hacerse lugar en la relación ana-
lítica. Esa presencia opuesta al registro 
de la ausencia, y cómo podemos enten-
derlo en el vínculo transferencial, ¿será 
que estás hablando de un psicoanálisis 
interactivo?

Muchas gracias, Silvia, por presentar-
nos tu propuesta, y muchas gracias a to-
dos por facilitar esta escucha y discusión.

adriana Lira ramírez


